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II. 9. EIXIMENIS EN ROPAJES NUEVOS:
EL CARRO DE LAS DONAS (1542)

De Valencia, cuyos hijos Juan Luis Vives y Andreu Marti Pineda y sus

dfpticos de tratados matrimoniales, tan diferentes entre si, nos han ocupado en
los capftulos precedentes nos trasladamos ahora a Castilla la Vieja y, mas

exactamente a Valladolid, pero sin perder completamente de vista la ciudad
levantina.

El dfa 29 de julio de 1542 se acaba en los talleres de Juan de Villaquirân
la ediciön de un voluminoso libro intitulado Carro de las donas. Esta obra310

constituye un testimonio particularmente interesante del impacto que tuvieron
las obras eiximenianas también fuera de las zonas de habla catalana. Ya hemos

visto que el Libre de les dones tuvo bastante éxito por el Levante a finales del

siglo XIV y en el siglo XV. Pero la difusiön de este texto (y, en general, de los

escritos de fray Francesc) no se limité al dominio lingiiistico catalan. Por una
parte, se han conservado siete manuscritos de una primera traducciön caste-
llana, bastante fiel311, que habrfan sido escritos en el siglo XV; uno de ellos

310 La Biblioteca Nacional de Madrid posee dos ejemplares: R-12 y R-l 1755. Hemos utilizado
el primera. Para todo lo que sigue, indicamos, en todas nuestras citas, primera el Libro del

que copiamos, y después el folio, ya que cada uno de los cinco libros de los que se compo-
ne el Carro de las donas lleva paginacidn propia.

311 Es precisamente por el hecho de que la primera traducciön castellana no présente apenas
diferencias notables al nivel del contenido por lo que no la tendremos en cuenta aquî. Wittlin
(1983a), a cuyo estudio remitimos para cualquier informaciön ulterior (descripciön y filia-
ciön de los manuscritos [en parte, yaefectuadas por Massö i Torrents {1909-1910:641-646}
e Ivars {1923: 427-432}], estudio lingüi'stico), pone de relieve que «a cap Hoc de la llarga
traducciö no observem que el traductor vulgui consciemment corregir o completar
Eiximenis, ni mostrar-se més precis o millor moralista, pedagog, teöleg o escriptor.» (Wittlin
1983a: 55) y que el responsable de esta primera versiön castellana del Libre de les dones

«que no interferia en res en el seu text bàsic, présenta un text molt més autèntic.» (ibidem:
58).
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pertenecia a la biblioteca de Isabel la Catölica y fue utilizado por Beatriz
Galindo «la Latina» para la educaciön de las cuatro hijas de los Reyes
Catölicos. Por otro lado, existe el Carro de las douas que analizaremos ahora:

una nueva version castellana, bastante cambiada, que, hasta el momento, no
ha despertado demasiado interés entre los crîticos312.

Esta segunda traducciön del Libre de les dones plantea toda una serie de

problemas, entre los cuales el de la identidad del traductor. La cuestiön ha sido
tratada ya por varios estudiosos que, sin embargo, no han llegado a un resul-
tado terminante313. Pero no es éste el problema que nos ha de ocupar aquf: qui-
siéramos averiguar qué sucede con el texto de Eiximenis al ser traducido al

castellano, mas de cien anos después de haber sido redactado por su autor, y
dentro de un contexto histörico y sociocultural algo distinto.

Por cierto, no pensamos comentar, apoyândonos en un cotejo minucioso
de los dos textos, la técnica o la calidad de la traducciön: respecto a ello, cre-
emos que basta con subrayar otra vez la desmesurada verbosidad que caracte-
riza el Carro de las donas y que ya fue indicada por otros investigadores314: la

especialidad del anönimo traductor que élabora esta segunda traducciön es, de

hecho, su «dèria d'afegir pertot acudits de pa sucat amb oli»315, un procedi-
miento que —dicho sea de paso— no contribuye en absolute a la inteligibili-
dad del texto. Lo que si nos interesa es confrontar la nueva version con el ori-

312 Pueden verse los trabajos de Fitzmaurice-Kelly (1933), Messeguer Fernandez (1959a;
1959b; 1969), Viera (1972; 1974; 1975b; 1976a; 1977b; 1989; 1990) y de Vâzquez Janeiro

(1981). Gascön Uris (1994; 26) menciona que Carmen Clausell esta preparando una ediciön
de las versiones castellanas del Libre de les dones que constituirâ un enriquecimiento ina-

preciable para el conocimiento de la tratadfstica del siglo XVI.
313 El autor de la traducciön no révéla su nombre en ninguna parte del Carro. No obstante, algu-

nas informaciones autobiogrâficas que se hallan en los dos prölogos y la «Introduction» del

Carro han servido de base a varios investigadores para intentar descubrir la identidad del
traductor.

Messeguer Fernandez (1959a) demoströ que carece de fundamento la atribuciön del Carro
a Alonso de Salvatierra (como la sostuvieron, con dudas. Massé i Torrents [1909-1910: 641,

643] y Fitzmaurice-Kelly [1933: 530]); Alonso de Salvatierra fue sôlo el intermediario entre
el autor y los que tuvieron que examinar el Carro para decidir sobre su aprobaciôn para una
licencia de imprimir. Casi veinte anos mâs tarde, Viera confesö no haber podido encontrar

tampoco una soluciön para el enigma (Viera 1976a: 159). Entre tanto, Messeguer Fernandez

(1969: 225; 1977: 394) habla llegado a sugerir, con mucha cautela, el nombre de otro fraile
franciscano para atribuirle el Carro: fray Luis de Escobar. Vâzquez Janeiro, en cambio, mos-
trô que tal paternidad era «discutible, y, por ende, sustituible» (Vâzquez Janeiro 1981: 179)

y propuso, con mâs réserva aûn, pero también con buenos argumentos, a fray Alonso de

Tudela, discîpulo de fray Juan de Ampudia.
314 Viera 1976a), Wittlin 1983a).

315 Wittlin (1983a: 57).
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ginal catalan, atendiendo precisamente a aquellos puntos que habfamos deta-

llado, en cuanto paramétras de anâlisis, en la primera parte de nuestro trabajo

y que hemos venido examinando en los capftulos precedentes. Intentaremos,

pues, caracterizar brevemente el tipo de enfoque que orienta el Carro de las

donas, las imâgenes y modelos que este libra construye, la disposition comu-
nicativa y argumentativa que utiliza, y la intention del autor que orienta la

escritura, y echaremos, al mismo tiempo, una mirada retrospectiva a la obra de

Eiximenis para examinar en qué aspectos concuerdan o difieren los dos

libros316.

Para ello, hemos optado por el procedimiento siguiente: tras una breve

ojeada a la estructura del texto, en cuanto manifestation mas visible de la
disposiciön comunicativa y argumentativa (que trataremos primera porque résulta

imprescindible recurrir a este asunto en el curso de nuestras explicaciones
posteriores), nos dedicaremos a los preâmbulos que el traductor antepuso a su

adaptation. Estos preâmbulos, dos prölogos y una introducciön, resultan de

sumo interés por su carâcter programâtico; en ellos, el anönimo refundidor del
Libre de les dones, habla ya de las diferencias entre su modelo y el texto cas-
tellano redactado por él, proporcionando, de esta forma, una primera idea

acerca de los cambios efectuados. Los prölogos y la introducciön anticipan,
por lo tanto, posibles resultados de una comparaciön de los dos textos.
Posibles, porque habrâ que comprobar, por supuesto, si las declaraciones del
traductor acerca de la nueva version corresponden a la realidad textual; no se

puede descartar de antemano que los cambios anunciados no se hubiesen 11e-

vado a cabo, que se efectuasen en otro sentido, o que se operaran también alte-
raciones que el traductor no menciona.

Una mirada comparativa a la estructura de los dos textos evidencia
diferencias notables317:

316 Viera (1972; 1976a) hace algunas observaciones utiles acerca de este punto.
317 No son siempre exactas las explicaciones de Viera (1976a) acerca de los cambios estructu-

rales entre el Libre de les dones y el Carro de las donas. Leemos, por ejemplo, que el
traductor «dividiô los cuatro «tractats» de Eiximenis, o sea «donzelles, maridades, vldues,
religiöses», en cuatro libros distintos en lugar de «tractats», y anadiö el Libro V, que él mismo

compuso.» (Viera 1976a: 163); el texto de Eiximenis se compone, sin embargo, de dos partes,

de las que la segunda contiene, a su vez, cinco (jy no cuatro!) tratados.
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Libre de les dones Carro de las donas

Preàmbol

— "Prologo"
(a dona Catalina, reina de Portugal)

— "Prologo alos lectores"

— "Introduction y declaracion de este deuoto libro [...]"
— "Como nuestro redemptor diga en

el sancto euangelio [...]" nota explicativa)

— "Nos don alonso enrriquez [...]"(= licencia)

Capitols 1-4

Primera Part (cap. 5-13) -»•-» Libro I
Segona part: <*

Primer tractat

Segon tractat

Terç tractat Libro II
Quart tractat Libro III
Quint tractat Libro IV
— Libro V

Vemos que el franciscano que tradujo el Libre de les dones al castellano

condensé los capftulos introductorios, toda la primera parte que trata de las

mujeres en general, asf como los tratados primero y segundo del original en su

libro primero. Los tratados tercero y cuarto del texto catalan (el de las mujeres

casadas y el de las viudas) corresponden a los libros segundo y tercero del

Carro, respectivamente, mientras que el quinto se convierte en el Libro IV. El
Libro V, llamado «Memoria eterna»318, es nuevo.

Otro punto interesante es que algunos de los diferentes Libros que forman
el conjunto del Carro de las donas reciban designaciones distintas. Asf, el

Libro IV, cuyo contenido corresponde, grosso modo, al del quinto tratado de

la segunda parte del Libre de les dones, «de dones monges e religiöses»319,

recibe, en la version castellana, primero el nombre de «Summo bien»320; mas
adelante se le llama, sin embargo, «Vita christianorum»321, un tftulo que ya

318 «Introduction» (sin foliar; séria fol. A6va).
319 Libre de les dones, p. 154.

320 «Introduction» (sin foliar, séria fol. A6ra): «El quarto libro se llama / summo bien / y trata
de todo estado de hombres christianos / enel ay grandissimas & santas dotrinas.».

321 Lib. IV, fol. lv y Lib. V, fol. 83v.
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deja vislumbrar un cambio de perspectiva respecto a los receptores de la doc-
trina del que hablaremos enseguida.

También el tftulo Carro de las donas322 se emplea, por un lado, para deno-
minar todo el conjunto323; por otra parte, no obstante, también para designar
solo los Libros I a III324.

Pero veamos ahora los dos prölogos y la introducciön que preceden el
texto castellano. De ahora en adelante, nos atendremos estrechamente a estos

preâmbulos y a las explicaciones del anönimo traductor. Partiendo de estas

ultimas, hemos de someter el Carro de las donas como conjunto a un examen
detallado respecto a las cuestiones que acabamos de enunciar, enfrentando los
resultados a los que habfamos obtenido a través de nuestro anâlisis del Libre
de les dones. Para ello, cabra, en primer lugar, comprobar si los cambios anun-
ciados se llegan a realizar, de hecho, en la nueva version. Al mismo tiempo,
tendremos que puntualizar e interpretar algunos asertos no demasiado claros
del traductor, documentândolos en el texto, y completar estas aclaraciones con
algunos comentarios sobre otras modifîcaciones que el anönimo refundidor
del Libre de les dones efectuö sin decirlo. En segundo lugar, habrâ que anali-
zar todos estos resultados en atenciön a su funcion y a su significado para la
obra entera, por una parte, y respecto a sus causas, por otra. Procuraremos, por
lo tanto, explicar cuâles son las consecuencias de la reelaboraciön y cuâles
fueron sus motivos, tratando de evidenciar hasta qué punto coinciden resulta-
do proyectado y resultado efectivo.

Como se puede ver por nuestro esquema, las partes preliminares del Libre
de les dones eiximeniano y del Carro de las donas en castellano no coinciden.
Por una parte, encontramos un preàmbol que el franciscano catalan dirige a

Sancha de Arenös; por otra, se halla un conjunto de très textos pequenos que
encabezan la adaptation castellana325. De ellos, el primer prölogo se dirige a

«la christianissima muy alta y muy poderosa senora dona catherina reyna de

322 El tftulo viene explicado en la «Introducciön» (all!, en el folio que, de llevar pagination, séria
el A6v), dato que parece haber escapado a la atenciön de Alemany Ferrer, éste cree que el tftulo

Carro se debe a un pasaje del Libre de les dones (Cf. Alemany Ferrer 1989: 74, nota 10).
323 «Introduction» (sin foliar; séria fol. A5va-A5vb): «comiença el deuoto libro / que se llama

carro delas donas»; ya en el «Prologo» (allf, en la hoja que corresponderfa al fol. A4rb): «todo

junto se llama carro de las donas».
324 Lib. V., fol. 83v: «A gloria de dios todopoderoso: se acabo el présente libro: llamado carro

delas donas: en el quai ay cinco libros de muy sancta doctrina. Los très primeros se intitulan:
del carro delas donas. El quarto se llama vita christianorum. El quinto y vltimo se llama
memoria eterna.».

325 Prescindiremos de tomar en consideraciön los apartados que detallan el Camino transcurrido
por el Carro hasta ser aprobado para imprimirse; carecen de interés para las preguntas anali-
zadas aquf.
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Portugal. S.N.» (fol. Alv), el segundo simplemente «alos lectores» (sin foliar
[A5ra]), mientras que la tercera de las très piezas iniciales es una
«Introduction» y declaracion de este deuoto libro /el qual es dicho carro delas
donas / que es de marauillosa doctrina para todo fiel christiano.» (sin foliar
[A5va]). El anönimo traductor provee el libro, por lo tanto, de una nueva dedi-
catoria y le anade, ademâs, dos pasajes introductorios. Estos très preâmbulos
ofrecen pistas valiosas para un anâlisis contrastivo del Libre de les dones y del
Carro de las donas precisamente por el hecho de que esclarezcan los motivos
de algunos de los cambios principales y dejen entrever, a la luz de una lectu-
ra despierta, varios otros.

Uno de los elementos primordiales que se deberâ tener en cuenta para una
valoraciön cabal de nuestro texto es, obviamente, la intenciön del autor. En el

caso concreto, las afirmaciones del anönimo franciscano acerca de sus motivos

se amalgaman con algunas declaraciones muy esclarecedoras respecto al

objeto del texto y a sus receptores.

No es ninguna casualidad que, ya en la primera ocasiön en la que nuestro
autor-traductor habla sobre su intenciön, emplee una locuciön a la que recu-
rrirâ a través de todo el Carro: los «fieles christianos» desempenan un papel
clave tanto en lo que se refiere a las razones por las que el traductor se sintie-
ra obligado a efectuar algunos cambios como en lo concerniente al contenido
de su libro y a los receptores de la doctrina.

Permftasenos citar in extenso el pasaje en el que caracteriza el texto:

He trabajado de traduzir vn libro marauilloso de lengua cathalana en cas-
tellana /el quai es doctrina sancta para los fieles christianos / el quai libro
compuso el muy sabio y deuoto doctor don fray francisco ximenez obispo
de enelea / patriarca de hierusalem / el quai libro endereço alas mugeres
Christianas / porque erfassen bien a sus hijos / porque los hombres son

impedidos en negocios / assi por mar como por tierra y no pueden criar ni

doctrinar / assi alos ninos como a las mugeres que estan en casa / y en doc-
trinar bien los ninos / va mucho para que quando sean hombres sean bue-

nos: aquesta es la causa por que este doctor intitulo este libro a las mugeres

/ aun que la mayor parte del libro habla con los hombres. En este libro
se encierran muy grandes doctrinas y muy catholicas verdades scriptas por
los grandes / & sanctos doctores & muy necessarias / assi para los hombres

/ como para las mugeres / para saberse régir sabia / y sanctamente:
enla verdad se podria llamar este libro libro de la vida Christiana / porque
enel se contiene / lo que nuestro redemptor dixo que no biue el hombre de

solo pan / mas de la palabra de dios sera sustentado. Este libro es vn decha-

do para que el hombre christiano saque labor marauillosa / y sancta para

que toda su vida se rija & se apareje para la muerte. (fol. A4ra-A4rb)
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Vemos que existe una relation intrinseca entre el objeto del texto y los

potenciales reeeptores del mismo, por un lado, y la motivation del traductor,
aquf apenas sugerida, por otro.

Se discute aquf precisamente uno de los puntos cruciales que hemos des-

tacado en nuestro anâlisis del Libre de les dones: los hombres como objeto del
texto y como reeeptores de las advertencias en él contenidas. Es cierto, el anö-
nimo refundidor del Libre de les dones no sépara muy nftidamente entre las
dos categonas «objeto» y «receptor» ni tiene en cuenta que pueda haber una
diferencia entre reeeptores internos y externos: pero con esta indeterminaeiön
(manifiesta sobre todo en el caso de la frase «la mayor parte del libro habla
con los hombres») se halla en buena companfa hasta nuestros dfas. Ademâs no
es cierto, como habiamos podido demostrar en el capftulo segundo, que
Eiximenis solo considéré un publico femenino. Pero lo importante es que el

traductor haga constar que las advertencias facilitadas por el texto que va a

verter al castellano son utiles para los dos sexos; ello lo lleva incluso a suge-
rir un tftulo distinto («enla verdad se podria llamar este libro libro de la vida
Christiana»; fol. A4ra-A4rb)326.

El Libre de les dones eiximeniano se convierte, pues, en su version caste-
liana, en un texto que considéra también a los hombres, y no solo teniéndolos
en cuenta como lectores eventuales; el Carro de las donas tiene la pretension
de instruir a todo el mundo cristiano:

ala verdad este libro es tan bueno / y prouechoso para la doctrina delos
christianos de / vuestros reynos & delos de castilla / & para toda la chris-
tiandad / que es libro como vna recepta de algunos grandes medicos para
curar grandes enfermedades del anima & del cuerpo / porque enel son

recopiladas marauillosas reglas para euitar los vicios / & deprender las vir-
tudes. Aquien este libro quien enel leyere sera fauorescido / & consolado
de dios & podra curar sus enfermedades. (fol. A4va)

Esta pretension de escribir sobre y para los dos sexos que aquf se formula

se lleva a efecto sistemâtica y consecuentemente en todas las partes del
Carro de las donas\ y las pruebas de tal cambio de orientation se concretan
constantemente a través del texto327.

326 Nôtese, de paso, que también el tftulo que el texto lleva, ya anticipa la ampliaeiön en el nivel
de las categorfas «objeto del texto» y «reeeptores». En la portada leemos: «Este deuoto libro
se llama carro de las donas. trata de la vida y muerte del hombre christiano. es intitulado a

la christianissima reyna de portugal doiia catherina nuestra senora. tiene cinco libros de grandes

y sanctas doctrinas» (cursiva nuestra).
327 El empeno por formulas neutrales que se refieren a mujeres y hombres ya se hace visible en

la «Introduction». Allf, los dos primeras tractais de Eiximenis (infantes y donzelles) se con-
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En el Libro II del Carro, en el que se ofrecen, segün las propias palabras
del traductor, «marauillosas / sanctas / y muy prouechosas doctrinas: para que
los casados [...] de tal manera se rijan y caminen [...] en este miserable
mundo / que se aparten de caer enel profundo del infierno / y les ensenara / y
encaminara el camino del cielo.» («Introduction»; sin foliar [A6ra]), vemos a

cada paso que la mirada del que traduce se dirige hacia los dos esposos. La
doctrina acerca del matrimonio y la construcciön de los papeles para los dos

sexos no sufren ninguna transformation relevante; lo que si cambia son los

receptores considerados, y ello en todos los apartados de interés general. En

este sentido, es sintomâtico que se introduzca, al inicio del primer capftulo de

esta section, una frase dirigida a los dos sexos que no se halla en el original
de Eiximenis y cuyo comienzo atestigua que el anonimo traductor piensa diri-
girse, de hecho, a hombres y a mujeres: «Deue notar qualquier christiano &
Christiana / ayuntados por dios eneste sancto matrimonio / que es vn sanctis-

simo sacramento / ordenado por nuestro dios / segun paresce en muchos luga-
res delà sagrada escriptura.» (Libro II, fol. Ira)

La intention del autor-traductor se entrevé en varios pasajes que revelan
la utilidad que él atribuye al texto presentado: aspira a orientar, en lo espiri-
tual, la vida de sus lectores y lectoras, para garantizar asi su salvation eterna:

comiença el deuoto libro / que se llama carro delas donas / de marauillosa

y sancta doctrina / y muy prouechoso para los fieles christianos / para que
se sepan régir en esta vida / miserable / y para alcançar la perdurable.
(Introduction, sin foliar [A5vb])

O entonces:

E mire el buen christiano / que estos cinco libros son espejo en que se

mire / dende el principio de su vida hasta el fin de su muerte: y si bien leye-
re en este libro / y guardare los mandamientos de dios / y cumpliere las

obras de misericordia / no morira etemalmente / mas segun sentencia de

sant ambrosio perdera la muerte / y hallara la vida eterna. (Introduction, sin

foliar [A6va])

vierten, en la versiön castellana, en un «primer libro [...] de marauillosa doctrina chistiana

[sic] para los ninos hasta los doze anos / y para los mancebos y donzellas hasta los veynte
anos» (Carro, «Introduction» [sin foliar, séria A6ra]). Pese a este empeno por una formulation

neutral, nuestro traductor parece no haber podido rehuir completamente la orientation
ginocéntrica de esta parte del original catalân, ya que prosigue «llamase libro delas donzellas

/ y enel se contiene para todo estado de mancebos».
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Podemos corroborer que el anönimo traductor escribe, como su modelo
Eiximenis, motivado por el deseo de facilitar, desde un punto de vista de teö-

logo moral (y moralista), doctrinas pfas y edificantes a su publico. Veremos
todavfa en qué aspectos parciales difiere su enfoque del de fray Francesc; pero
antes tenemos que subrayar aün otro punto decisivo. Acabamos de demostrar

que el Carro de las donas habla no solo sobre, sino asimismo para los dos

sexos, intensificando, de esta forma, una tendencia que ya habfamos vislum-
brado en el libro de Eiximenis; tanto mujeres como hombres se tienen en

cuenta como objeto del texto y como receptores32«. Pero, en los mismos dos

niveles, el del referente del texto y el de los receptores, se puede comprobar
aün otro cambio radical.

En nuestro anâlisis del Libre de les dones, habfamos hecho constar el sig-
nificativo sobrepeso del quinto tractat de la segunda parte, dedicado a las

monjas, y habfamos resaltado que el detenimiento con el que Eiximenis se

concentra sobre las materias religiosas confiere un acento particular a su enfoque,

ya de por sf nftidamente teolögico.

Ahora bien: en el Carro de las donas se buscarâ en vano un semejante tra-
tamiento preferencial de las religiosas. Ya en el primer prölogo, dice el
traductor:

deste deuoto libro quite algunas cosas que el dotor auia puesto las quales

no eran para estos tiempos y quite otras que hablauan delos religiosos por-
que en doctrina de casados no anduuiese la delos religiosos si plaze a dios

ello se hara aparte y puse muchas muy buenas las quales saque de doctrinas

muy sanctas. (Primer prologo, fol. A4rb-A4va)

Asistimos, por lo tanto, a un doble cambio de perspectiva: se consideran
también los varones, pero se excluyen las monjas.

Es de suponer que esta nueva actitud conllevarfa ciertas alteraciones, visibles

sobre todo en el Libro IV, del que se anuncia, efectivamente que «trata de

todo estado de hombres christianos» («Introduction», sin foliar [A6ra]), mien-
tras que su modelo habfa sido «dones monges i religiöses»329.

Si examinamos como se manifiesta la nueva orientation que corresponde
a una exclusion de la esfera monacal, vemos que el refundidor del Libre de les

328 Como receptores internos (destinatarios de los avisos) y externos (se pretende que el libro
sea asequible a cualquier fiel cristiano).

329 Libre de les dones, p. 153.



260 Literatura de matrimonio

dones no procediö a una purga tan radical del quinto tratado del texto eixime-
niano como podria sugerir la frase que acabamos de citar. De hecho, solo
éliminé una pequena parte de esta secciön: en la adaptaciön, no se hallan los

capitulos 292 a 319 del original, que carecen de interés para lectores laicos, ya

que discuten los votos monâsticos de la pobreza y de la castidad, por una

parte, y exhortan a vigilias y soledad330 por otra. Queda asf algo menos ascé-

tica la nueva version. Pero, insistimos: el contenido del Libro IV del Carro
coincide bâsicamente con el del quinto tratado del Libre de les dones. Esto sig-
nifica que la modification se opera, mas que nada, en el nivel de los recep-
tores: la doctrina teolögica se dirige ahora a un publico laico que comprende
individuos de los dos sexos, y ya no a las monjas331. Con este reajuste llegan
a cambiar, en ultima instancia, también valor y alcance del didactismo teold-

gico-moral, que se hace mas amplio y aspira ahora en primer lugar a la for-
maciôn y edification de los laicos, de los cristianos en general. El nuevo tftu-
lo, «Vita Christianorum», que recibe esta parte, atestigua que la doctrina que
se ofrece aqui no solo tiene interés para monjas, sino para todos los fieles.

El pasaje que acabamos de citar alude a otro aspecto que tuvo cierto
ascendiente sobre la reelaboracidn del Libre de les dones: el deseo de actuali-

zar el texto del que, como veremos, no solo fue responsable por la decision de

quitar «algunas cosas que el dotor auia puesto las quales no eran para estos

tiempos», sino que también habria motivado algunas anadiduras332.

330 No son exactas las indicaciones de Viera (1976a: 167), que senala que faltan los capitulos
292 a 318 y cree que la elimination tuvo lugar «por la razôn siguiente: Eiximenis dedicô esta

secciön a una discusiön de los très votos monâsticos, pobreza, castidad y obediencia, a cuya
discusiön sigue un tratado sobre la vida contemplativa. Dado que esta materia es propia de

la vida monâstica, el fraile anônimo la excluyô por completo del Carro.» Lo cierto es que
las explicaciones de Eiximenis sobre los très conseylls evangelicals se dan en otro orden

(obediencia, pobreza, castidad); y, si es verdad que los capitulos sobre los dos Ultimos se

suprimen, no pasa lo mismo con los que se dedican a la obediencia (277 a 291). A conti-
nuaciön, no es el Tractat de contemplaciô (que, por lo demâs, abarca los capitulos 354 hasta

383) el que se quita, sino un apartado sobre los otros consejos evangélicos (cap. 312) y algu-
nos capitulos sobre solitut, vigîlia devota, asi como mundîcia y contricciô del corazön.

331 Ello se hace perfectamente visible en las numerosas ocasiones en las que el traductor cam-
bia las apöstrofes directas de Eiximenis que se dirigian a la monja, sustituyéndolas por otras

interpelaciones («el buen christiano», «el christiano», «la donzella Christiana», «duena»,

«personas generosas»).

332 El traductor afïrma ya en el primer prôlogo (fol. A4rb) que «yo anadi mucho en ellos copi-
lando / & sacando doctrina de doctores muy sanctos.». Fitzmaurice-Kelly (1933) ha proba-
do que utilizö la tercera parte del De institutione foeminae christianae («De Viduis») de

Vives para la elaboraciön del Libro III; Viera (1974), a su vez, ha demostrado que también

la primera parte del mismo tratado («De Virginibus») fue copiada por el traductor y que éste,

con toda probabilidad, manejö una de las traducciones castellanas de la obra de Vives. Sin

embargo, Viera no tiene en cuenta que las diferentes ediciones de aquéllas no ofrecen todas
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La tendencia a actualizar los contenidos se hace patente sobre todo en los

ejemplos que el autor-traductor introduce en el texto. Tal procedimiento se

anuncia ya en el primer prölogo. Éste no solo se adapta a la nueva destinata-
ria mediante una larga enumeraciön de sus predecesoras ejemplares que sirve
de exordio a las obligadas alabanza de la destinataria; adelanta asimismo que
«[...] en el libro segundo deste libro / que habla del sancto matrimonio /dire-
mos algo de sus grandes y excelentes virtudes: pues diximos delas gloriosas

reynas muertas quanto a este mundo / las quales biuen / y gozan de aquella
bienauenturança: y digamos algo de las grandes gracias / & virtudes / y mer-
cedes / que dios nuestro senor ha dado a vuestra alteza.» (primer prölogo, fol.
A2vb).

La promesa se cumple. Los capftulos 62, 63 y 64 del Libro II ofrecen una
biograffa elogiosa de la Reina Catölica, los siguientes presentan las virtudes

ejemplares de sus hijas; existe un capftulo biogrâfico sobre el papa Adriano VI
que nos ha de ocupar aün, y en otros pasajes se remite también a caballeros y
prelados del tiempo del traductor.

Otro pârrafo de la «Introduction» vuelve a anunciar la actualization del
texto y ofrece, al mismo tiempo, subrepticiamente una clave que quizâ pueda
aclarar también algunos de los cambios efectuados. Leamos:

Otras cosas muchas van acrecentadas en estos quatro libros / que el doctor
no puso / porque se quitaron muchas cosas que el auia puesto que no eran

para estos tiempos / porque ansi lo aconsejaron los letrados que auian visto
esta doctrina / & ansi se acrecentaron muchas cosas / ansi en el libro de las

donzellas / como enel libro delas casadas /que se puso algo delà christia-
nissima reyna de castilla dona ysabel / y de sus hijas. en el libro de las biu-
das se puso de la deuota senora dona teresa de quinones / muger del almi-
rante don fadrique / y de dona teresa enrrfquez Muger del comendador don

gutierre de cardenas / y de otras deuotas senoras. (Introduction, sin foliar
[A6rb-A6va])

La forma harto eufemfstica de expresarse que escoge el refundidor mues-
tra que el beneplâcito de sus colegas y superiores séria otro criterio que influi-
ria en su redaction. El que asevere de antemano haber suprimido ciertos pasajes

por consejo de «los letrados que auian visto esta doctrina» induce a pensar
que temfa disgustar o irritar a las autoridades eclesiâsticas compétentes.

el mismo texto: basa su cotejo de textos en la ediciôn de Alcalä de Henares (1529), adu-
ciendo que es «la segunda ediciôn de la traducciôn de Justiniano» (Viera 1974: 147, nota 6),
lo que no es correcto segün hemos referido mâs arriba (cf. supra, nuestro capftulo 7, pp.
215s.).
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Varios elementos confirman esta sospecha. En primer lugar, llama la aten-
ciön ya en el primer preâmbulo la recurrencia del adjetivo catôlico en funciön
de epfteto halagiieiio: el traductor no se cansa de insistir sobre lo catölicas que
son sus doctrinas. Después, en el segundo prologo, tras haber invocado la gracia

de Dios, se somete explicita e incondicionalmente a la autoridad de la

Iglesia. Y un tercer indicio acaba por apoyar aun mas nuestra tesis de que tra-

bajase dominado por un escrupuloso deseo de no causar disgusto. A cierta

altura del primer prologo, se refieren las circunstancias concretas que motiva-

ron la traduction del Libre de les dones y el papel decisivo que desempenö el

papa Adriano VI:

dio me animo para tomar este trabajo por seruir a dios y por la charidad
delos proximos / porque estando el sancto padre el papa adriano .vj. en

tarragona aderesçandose el armada para la yda de roma vn secretario suyo
que se llamaua cisterel natural de alii le presento este libro / y como su

sanctidad hera tan amigo de letras le alabo mucho & dixo / que hera

marauillosa doctrina / y que hera necessaria cosa que en todos los reynos
de xhristianos tuuiessen este libro / y como yo viesse que le alabaua varon
tan docto y tan sancto: afficioneme en ponelle en lengua castellana [...]
(Primer prölogo, fol. A4rb)333

Podrfa parecer como si ünicamente se tratara de relatar la ocasion inme-
diata que originö el texto que estamos comentando. Pero si relacionamos el

énfasis de nuestro traductor al subrayar el placer del Santo Padre con la defe-

rencia que acabamos de mencionar y con el hecho de que el mismo Adriano
VI vuelva a aparecer, poco mas tarde, como garante de la calidad334, no pode-
mos menos que diagnosticar una preocupacion exacerbada por la buena aco-

gida del Carro. Anhelando la aprobaciön de su obra, el autor-traductor busca

un respaldo en la figura excelsa del pontffice, al que, ademâs, dedica todo un

capftulo biogrâfico que también puede leerse como intento de exhibir sus rela-
ciones.

Todas estas estrategias335 equivalen a una captatio benevolentiae frente a

las autoridades eclesiâsticas vallisoletanas; ardid que, por lo visto, tuvo éxito.

333 Sobre el episodio, cf. también los comentarios de Messeguer Fernandez (1959a).

334 Cf. «Introduction» [sin foliar; séria fol. A5vb]), «y porque nuestra nacion de castilla / y Por¬

tugal no caresca de tan alta y prouechosa doctrina. Traslado este excelentissimo libro de

lengua cathalana en castellana / viendo que muchos varones ansi en vida como en letras lo han

alabado / ansi en sana / prouechosa doctrina / como en muy catholica / y excelente. Y el que
principalmente lo alabo / fue el sanctissimo papa adriano sexto [...]».

335 A las que podria anadir la tendencia de despaganizar el Libre de les dones, otra maniobra

para ser mâs catôlico. El traductor dice, en el pârrafo con el que introduce la biografi'a de
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Quizâ se relacione con este afân por la mayor ortodoxia posible y con el

recelo de no chocar un aspecto que nos queda por comentar; aspecto peculiar-
mente interesante puesto que se trata de un punto que el traductor pasa por alto
en sus comentarios pero que tiene consecuencias de alguna envergadura para
el contenido del Carro. Hablamos de su actitud extremadamente conservado-
ra en materias sexuales.

Su rigidez se manifiesta a través de dos cambios significativos en el Libro
II. En primer lugar, notamos que el capltulo 66 del Libre de les dones, «Què
s'i requer a fer la dita obra [se. el debitum coniugale] meritôria», no solo apa-
rece, en el Carro de las donas, en el lugar que le corresponde. Primero lo
encontramos en su contexto cierto, como capltulo 36 del Libro II; pero algo
mäs abajo vuelve el mismo capltulo, algo condensado y traducido de nuevo,
como remate de la seccion dedicada a los casados, antes de que el traductor

pase a los elogios sobre Isabel la Catölica y sus hijas como dechados de vir-
tudes. Allf aparece como «Capit. lxj. que muestra lo que se requiere hazer para
que el matrimonio / y la obra del sea meritôria ante dios»; y precisamente estas

explicaciones llegan a clasificarse como sigue:

Esto todo es breve epilogo / y summario / en que summamos todo aquello

que prinçipalmente / y en lo substancial emos tratado en los capitulos deste

segundo libro delos casados: el quai queremos que acabe aqui a gloria / y
honor de dios: y ensalçamiento del santo matrimonio. Enel quai ha sido
nuestra intencion ensenar a los casados todo aquello que son obligados a

guardar / y tener para viuir en seruicio / y plazer de dios: porque todas sus

cosas se les hagan bien aqui: y despues de muchos anos vayan a la gloria
a gozar de dios. (Libro II, fo. 40rb-40va)

Queda claro que as! se intensifica notablemente la insistencia sobre la
necesidad de un ejercicio «virtuoso» de la sexualidad conyugal, un punto que
atestigua un acentuado cuidado de evitar cualquier posicion demasiado indulgente

en esta materia.

Otro cambio, paralelo, demuestra, a nuestro entender, el mismo recelo.
Eiximenis habfa distinguido, al tratar del primer bonum matrimonii, la proies,
cuatro tipos de matrimonio y se habfa ocupado de los cuatro escenarios posi-
bles en uno o varios capftulos, respectivamente; el anönimo refundidor, pese

Isabel la Catölica: «E porque al que traslado este libro de lengua catalana / en castellana / le

parescio quitar algunas prolixidades / y algunos exemplos de mugeres gentiles / que el doctor

ponia. y en lugar de las que se quitaron / se pondran algunas: assi del testamento viejo /
como del nueuo:» (Libro II, fol. 40va-40vb).
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a seguir la diferenciaciön de su modelo336, suprime el capftulo 38 del Libre de

les dories («Què deven fer aquells qui jamés no han infans») y pasa directa-
mente a su «Capftulo. x. que habla quanta mal haze el casado que procura auer
hijos bastardos de alguna amiga/no pudiedo [sic] los auer ensu muger», que es

la traduction espanola del capftulo 39 del texto catalan. Puesto que el anöni-

mo traductor prueba también en otros pasajes que tiende a insistir en la
convenience de practicar la obra matrimonial ünicamente si résulta meritoria, la

elimination del capftulo 38 nos parece todo menos casual; es que precisa-
mente aquf surgen asertos que contradicen frontalmente el principio de que la

creation de los hijos debe ser primero y fundamental motivo que légitima la
obra del matrimonio.

Llegamos al ultimo aspecto que conviene discutir para poder valorar jus-
tamente el Carro de las donas frente a su modelo. Como hemos visto en nues-
tra confrontation de la estructura del Libre de les dones y de su adaptaciön
castellana, el ultimo libro del Carro no se basa en Eiximenis. Es precisamen-
te este Libro V el que confiere un matiz peculiar al enfoque con el que el

nuevo texto se centra sobre la vida del fiel christiano.

En los preâmbulos, el anönimo traductor se refiere a esta ultima section
de su obra en dos ocasiones. En el primer prölogo hace constar «Copile otro
libro que trata del aparejo que el hombre christiano ha de hazer para la mmer-
te [sic]» (primer prölogo, fol. A4rb), para caracterizarlo, mas abajo con las frases

siguientes:

[...] el quinto libro se llama memoria eterna / el qual no fue compuesto por
este doctor; y el religioso que tralado los quatro libros lo compuso / por que
le parescio que hablando estos quatro libros delà vida del christiano / hera

menester otro que hablasse delà muerte: y compusole / y copilole sacando

le de doctrina delà sagrada escriptura y delos sanctos doctores / y pusole

por nombre memoria eterna: porque el christiano que bien se aparejare

para la muerte tendra memoria eterna. (Introduction, sin foliar [A6va])

Efectivamente, esta ultima parte del Carro ofrece, en nada menos que 83

folios (frente a los 48 del Libro II, por ejemplo), «grandes y sanctas doctrinas:

336 Lib. II (capftulo 8, «que déclara como los ayuntados enel matrimonio son en quatro maneras

[...]»), fol. 7ra: «Los primeros dizen que son aquellos que han hijos ligitimos y les viuen. Los
segundos dizen que son aquellos que han hijos ligitimos/ & no les viuen. Los terceros dizen

que son aquellos que no han hijos. Los quartos dizen que son aquellos que los han pero no
ligitimos en matrimonio: avn que los han de fuera de matrimonio /que se dizen bastardos. E segun
estas quatro diferencias /pone nuestro doctor algunos puntos senalados por notables.».
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como el que lo leyere y pusiere por obra hallara para la necessidad de la muer-
te el verdadero prouecho» (Libro V, portada). Con este largo tratado edifican-
te en el que el autor, ahora ya no traductor, dirige la mirada de sus lectores
hacia la urgencia de una adecuada preparation para el dfa del juicio y la vida
eterna, el conjunto del Carro recibe una orientation que lo distingue de su

modelo y le confiere una idiosincrasia bastante particular.

Por cierto, esta orientaciön hacia la muerte y el mas alia no surge de la
nada. Por una parte, prolonga la tendencia, verificable ya en el texto de

Eiximenis, de explicar avisos concretos con razonamientos de alcance tras-
cendental o de amenazar con elementos de la esfera ultraterrenal. Pero es mas
aün: aunque el traductor del Libre de les dones insinue, en el pasaje de su

«Introduction» que hemos citado arriba, que la idea de anadir otro libro a su

traduction proviniera de él mismo, séria, en realidad, el texto del propio
Eiximenis el que se lo habrfa sugerido. El hecho es que los capi'tulos finales
del quinto tratado del Libre de les dones ya senalan el camino que tomarfa el

traductor: desde el capftulo 384 («Qui [sic] tostemps menbrem la mort e l juy
de Déu estret») hasta el penultimo, también fray Francesc habfa emprendido
la tarea de ilustrar a su publico las penas del infierno y la gloria del reino eter-
no. Estos capftulos faltan en la adaptation castellana, cuyo Libro IV se cierra
con la traducciön del capftulo 381 eiximeniano («Qui posa regies con l'om pot
viure religiosament»), pero su ausencia se compensa largamente con la nueva
Memoria eterna. Podemos afirmar, por tanto, que nuestro autor, mas que crear
algo nuevo por iniciativa propia, desarrolla e intensifica un componente que
Eiximenis ya se habfa encargado de preparar.

Aunque el impulso para la redaction del Libro V se deba, muy probable-
mente, al modelo catalan del Carro de las donas, hay que subrayar que el
incremento y, con él, la nueva acentuaciön consiguen modifîcar notablemente
el producto final: el texto castellano es un libro de orientaciön primordial-
mente trascendental337, mientras que la obra de Eiximenis, si bien desde una

perspectiva teolögica, se concentra en mayor medida sobre la reglamentaciön
de la vida terrenal.

Estamos, pues, frente a una cuestiön de perspectiva o de proyecciön, alta-
mente sintomâtica de las inquietudes de los dos franciscanos. El Libre de les
dones cuenta, por supuesto, siempre con la existencia y con la importancia de
lo ultraterreno, pero lo enfoca como consecuencia de la vida terrenal. Es a ésta
a la que hay que regular; y asf se explica que el enfoque teolögico de

Eiximenis se oriente por el hic et nunc y no deje de contemplar la practica

337 Para este punto, cf. también Viera (1976c: 170).
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social. El Carro, por otro lado, no concibe el mâs alla como resultado de una
vida material que habrfa que orientar, sino, al contrario, ve lo terrestre como
preparaciön de la muerte, la resurrection y la vida de ultratumba. El problema
se resume, al fin y al cabo, a la pregunta de cuâl seri'a el foco principal del inte-
rés: Eiximenis se concentra sobre la vida terrenal y sugiere que una practica
virtuosa de ésta garantiza la bienaventuranza; el traductor anönimo privilégia
lo ultraterreno y reduce la existencia material a una fase pasajera que sirve,
mâs que nada, para optimar la siguiente. El nexo causal es idéntico, pero la

perspectiva es distinta: el traductor anönimo piensa en la muerte y el mâs allâ,
donde Eiximenis trata de arreglar la existencia real.

El contraste que venimos estableciendo podrfa ser calificado, desde luego,
como resultado de una sofisticada sobrestimaciön de matices; pero no dejarïa
de tener, por ello, una importancia notable. Se trata nada menos que de la fun-
ciön de los dos textos, por su vez indisolublemente ligada a las intenciones de

sus respectivos autores.

El Carro de las donas, adaptation castellana del Libre de les dones eixi-
meniano, difiere de éste en algunos aspectos centrales. El cambio mâs importante

concierne al referente del texto y sus receptores. Eiximenis se habia ocu-
pado con preferencia de los cinco estados de mujeres que distingue, ninas,

doncellas, casadas, viudas y monjas, dedicando a estas ultimas la parte mâs

larga de su libro; por otro lado, no excluye a los varones, sino que los tiene en

cuenta como objeto de sus explicaciones, si bien en menor medida que a las

mujeres, y como posibles receptores de sus avisos, muy especialmente para
inculcarles el deber de guiar y controlar a sus esposas o hijas. El traductor

incluye, desde un principio, exph'citamente a los hombres, ampliando asf su

perspectiva, que llega a ser la de un autor que escribe para un publico general.

Paralelamente, procédé a una doble laicizaciön de su doctrina: afirmando no

querer hablar de religiosos, no sölo da lugar a otro cambio en el nivel del

publico, sino que convierte también la instruction sobre asuntos sacros (que
su modelo habi'a adjudicado a la esfera monacal) en materia de interés general.

Si la intention primordial de Eiximenis habfa sido la instrucciön de las

mujeres, su sucesor persigue la edification general.

El segundo punto que conviene resaltar para poder apreciar la intenciön
del autor-traductor del Carro de las donas es su acentuada preocupaciön por
la muerte y la vida eterna que acabamos de seiïalar. Mientras el gerundense

pretende exhortar a una vida virtuosa, el vallisoletano (si es que lo fue)
concede mucho espacio a la praeparatio mortis de sus lectores.
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^Como se relaciona esta doble modificaciön con el tipo de enfoque apli-
cado por el autor-traductor? Eiximenis escribfa, como hemos visto, desde los

presupuestos del pensamiento teologico de su época, completando esta pers-
pectiva con elementos de los enfoques debatistico, economico y social. Su tra-
ductor, que en los primeras cuatro libros prescinde de cambios sustanciales en
el nivel de los contenidos, le sigue con respecta a ello. No obstante, su tipo de

enfoque, también bâsicamente teologico, se caracteriza por una ligera altera-
cion frente al de su modelo. Son dos los matices especi'ficos que se anaden. Si

Eiximenis compilaba despreocupadamente a partir tanto de autores paganos
como de autoridades cristianas, se evidencia, en la version castellana, un fuer-
te empeno por no desviarse de la ortodoxia catölica. Al mismo tiempo, es pala-
dino el peculiar interés con el que el anonimo refundidor del Libre de les

dories se fija en el logro de la bienaventuranza. Los dos aspectos contribuyen
al carâcter particular del enfoque teologico del Carro de las donas', enfoque
teologico que destaca por su afân de ortodoxia y su preocupaciön por la sal-

vacion eterna.

Creemos haber demostrado con nuestras observaciones que no se puede,
en rigor, hablar del anönimo Carro de las donas como de la segunda traduc-
ciön castellana del Libre de les dones, si se pretende hacer justicia a la reali-
dad textual. Vistas las notables diferencias que existen entre las dos obras,
deberia resultar plausible que preferimos definirlo como adaptacion.
Seguimos sin saber quién fue el fraile franciscano que tomö sobre sf el enorme

trabajo de traducir y renovar el compendio de fray Francesc Eiximenis; lo
cierto es que consiguiö transformarlo en una creaciön distinta y propia: un
libra edificante para todos los fieles christianos.
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